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A pesar de los esfuerzos de la vieja Bet-
Sy la señorita Montecristo estuvo mucho
tiempo sin recobrar el conocimiento.

La aparcera iba y venía, colocando bajo
las narices ide la pobre joven el frasco

ue el vizconde le había dejado, moján-
Jole las narices con la palma de la mano,
Y humedeciéndole las sienes con vinagre.

La borracha comenzaba á ver que su
tarea iba á ser larga y todo en ella indi-
“aba su descontento,

—Bonita tarea me impuso, su «honor» el
conde!... En verdad que el desmayo le
a, y pienso que la pequeña se ha visto
más de una vez en este estado..

Y para qué tener piedad de una salud
emejante!.... ;
Para tomar ánimos, la vieja sacó de su.
lsillo, la calabaza de «wisky» que no hban-
'Onaba nunca, la llevó 4 sus labios y ce-

tando los ojos bebió grandes sorbos,
Después de haber chasqueado la. lengua
volvió hacia la pobre joven.

—He aquí lo que trae el haber, sido
ucada como una princesa; á la menor

Contrariedad se entretiene una en mirar
ángeles durante horas enteras. Nunca

2ha sucedido que yo me desvaneciera
aún en los más hermposos tiempos de
juventud, cuando Harry,el marinero,
acariciaba la espalda en el baile de

ack-House... ¿No; eso no me ha sucedido
hca, gracias al «wisky»; porque el «wisky»
erva y da nervio!... Y 4 propósito ¿por

- no ensayo mi sistema en la princesita,...
E uniendo la acción á la palabra, Betsy
ttió algunas gotas del contenido de su

plora y bras los pálidos labios de
trariamente á haque esperaba la HE

el líquido bienhechor quedó. sin efec
Zezétte guardó su inmovilidad.

¡Ah! ¿Te obstinas en no despertar?
Weres tenerme á tu cabecera toda la

vas á ver 20,e? | Espera un a

¡No

y rabiosamente se puso á pinchar á la jo-
ven en los brazos y piernas. |

;—¡Oye! ¡Oyel Esto no es buen «wisky».
_ ¡Vamos! No repares en el precio y ten-
drás tanto que no dirás gracias!..

El efecto de la bárbara medicina em-
pleada por la vieja, fué que la reacción
se operó al fin, puesto que los labios de
la desgraciada se entreabrieron y un lar-
go suspiro se escapó de su garganta,

La infernal mujer echóse hacia atrás en
la penumbra y puso su alfiler en su
delantal.

La señorita Josselin dió un nuevo sus-
piro; un gran estremecimiento, sacudió todo
su cuerpo y abrió los ojos.

Por un momento, su mirada ofreció esa
expresión vidriosa é incierta, propia de una
persona á la que sacan bruscamente de
un sueño, después aparecieron en sus ojos.
los horrores, de una tremenda angustia.

—¿Dónde estoy "—preguntó.
—En casa de unos amigos que os quieren :

bien, princesita mía, y por el momento en
buena compañía—dijo Betsy, adelantándose

La señorita Josselin miró á la aparcera
y volvió la Le oaRt con un terror que aumen
taba. | E |

—¡ Oh, qué hotible Aids l—murmuró.
Pero no de manera que escapasen estas la

palabras á los oidos de Betsy.
-—¡Cómo! ¿Estáis mal instruída Sn

sa mía? Sé que no: estoy tan joven, como
en los tiempos que pasaron, cuando los
marineros del puerto me llamaban la linda —

- Betsy... pero ¡os valéis encseport
-déis bien? :

Al decir esto, laarpía había ias E
los brazos y sacudió, furiosamente O

DA joven pasó la mano por das ostra E
como peto reunir. sus esparcidos |-pensa-
mientos. j y

Poco 4 poco, da revolución que Había
en su cabeza se disipó, las escenas de la

víspera le. volvieron con la exactitud de
cosas “movidas; recordó: el robo, la marcha

_deGedcón, la carta citándole para el «club»
4 francés, el coche misterioso y los dos orT

«bres.quelae donan vid $ ta fueza en el vehículo


